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dedicado 

A los  Padres  y Madres  de  familia  de 
esta  Ciudad  de  León  de  los  Aldamas, 
por  la  filantropía  y patriotismo  de  va- 
rios vecino». 


San  Luis  Potosí  1830. 

Imprenta  del  Estado  en  Palacio  á cargo  del 
Ciudadano  Ladislao  Vildo'sola- 
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HABrrANTES  DE  LEON. 


^MÍgunm  vecinos  de  esta  ciudad,  animador 
de!  m is  vioo  zeloy  á ínteres,  por  qm  se  precavan 
en  lo  posible,  los  inales  de  la  presente  epidemia  de 
viruelas:  han  dedicado  toda  su  atención,  y tmpmo 
en  propyr  Clonar  os  un  método  sen  cilio  ^ cornado  y sc> 
gura  para  su  mas  pronta,  y feliz  terminación.  Tal 
es,  ci  juicio  de  los  mas  sabios  profesores,  el  que  ha 
pahiicado  en  México  el  C,  Miguel  Muñoz,  y que 
asi  en  dicha  ciudad  Federal,  como  en  todos  lo 
lugares,  en  que  se  ha  adoptado,  está  produciendo 
generalmente  los  resultados  mas  henejicos  y sastis^ 
factorías. 

Bien  persuadidos  de  esta  verdad  los  in- 
dividuos, que  se  hallan  con  las  indicadas  miras, 
han  procurado  á sus  espensas  la  reimpresión  de 
mil  exeinplares  de  su  precioso  y fácil  método  cura- 
tivo que  con  la  eJWion  mas  pura  de  sus  corazones 
presentan  á este  apreciable  vecindario.  El  es  el  mías 
acertado,  y eñeáz,  no  solo  para  conservar  la  exis^ 
tencia  de  aquellos,  que  de  otra  suerte  serian  vieti- 
mas  de  una  enfermedad  tan  destructora,  sino  para 
aligerarles,  y suavisarles  sus  molestisimos  efectos, 
¡Padres  y madres  de  familia!  arreglaos  á él  exac- 
tamente, y no  sufriréis  el  incomparable  doU  r de 
quedar  privados  de  los  objetos  de  nuestra  ternura. 
El  Estado  os  sera  deudor  de  la  conservación  de 
unas  vidas,  en  que  tanto  se  interesa:  y los  que  tie- 
nen el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  quedarán 
bastantemente  recompenmdos  con  solo  el  dulce 
placer  de  propomanaros  esU  servicio. 
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I>E  LAS  VIRUELAS. 


stas  se  dividen  en  benignas  d discretas,  y en  malig- 
nas d confluentes.  Se  llaman  benignas  las  que  aparecen  en 
granW  distintos  y separados  unos  de  otros,  y confluentes  las 
que  sé  unen  eíítré  ái  forniando' manchones  apiñados  de  ellas 
como  si  fuesén  iiñ  grano  solo. 

Estas  dos  claseá'  de  viruelas,  y otras  muchas  que  hay 
descritas  en  los  autores,  no  son  sino  una  misma  enfermedad* 
en  grado  diferente,  y se  curan  del  mismo  modo. 

SINTOMAS  DE  LAS  VIRUELAS/^ 

Dos  d tres  dias  antes  se  ponen  los"  niños  tristes^  desi- 
diosos y amodorrados,  bebedores  é inapéténlés  a la'  carne. 
Se  quejan  dé  cansancios  y sudan  éon  facilidad,  principalmen- 
te en  la  cara:  a estos  síntomas  sé"  siguen  alternativas  ligeras 
de  calor  y frió,  á proporción  qué  sé  aéerca  la  erupción.  Cre- 
cen estos  sintomas  y aparecen  dolores  dé  riñones  y de  cabe- 
za, viene  basca,  el  cutis  sé  acalora,-  el  niño  se  agita  y el  pulso 
&e  acelera,  apareciéndo  ya  ta  calenfura  eruptiva". 

Del  fercefo  al  cUarto  dia  de  esta  calentura  se  mani- 
fiestan en  la  cara,'  brazos,  pechó  &¿c.  las  viruelas  en  forma 
de  picaduras  de  pulgas  suávisandbse  entonces  la  calentura. 

Del  cuarto  af  décimo  dia  crecen  y se  maduran  los  gra- 
nos, formando  un  podre  blanco  de  ia  consistencia  de  la  le- 
che las  benignas,  y una  serosidad  amarillenta,  cenicienta  d 
sanguinolenta  las  malignas,  acompañando  á este  crecimiento' 
do  grado  mayor  de  calentura,  llamada  supuratoria. 

Del  dia  doce  ai  trece,  á lo  mas  principia  ia  desecación* 


de  l©s  granos  por  el  orden  natural  con  que  salieron  los  de 
la  cara  brazos,  pecho  &lc.  y asi  succesivamente,  ^desapare- 
ciendo á proporción  la  calentura  supuratoria. 

En  las  viruelas  confluentes  no  se  desvanece  del  todo 
la  calentura  después  de  la  erupción:  ella  sigue  oscura  y se  a- 
crecenta  per  las  tardes  por  todo  el  tien^po  de  la  enfermedad. 

Las  pintas  amoratadas  d negras  que  aparecen  entre 
los  granos  de  las  confluentes,  indican  peligro  eminente  de  la 
vida  por  el  mayor  grado  de  inflamación  del  individuo. 

Las  evacuaciones  y las  orinas  sanguinolentas  y mo- 
cosas, la  lengua  amoratada  y costrosa,  la  cara  escesivamen- 
te  abultada  y muy  oscura,  la  fetides  insoportable,  son  seña- 
les todas  de  una  muv  grande  ostensión  de  la  inflamación 
variolosa,  y de  consiguiente  de  mal  agüero. 

CURACION  DE  LAS  VIRUELAS. 

Luego  que  se  adviertan  los  primeros  sintomas  de  in- 
vasión, se  pondrá  al  acometido  al  uso  amplio  del  cocimien- 
to de  cebada,  agriado  suavemente  con  crémor  de  tártaro  6 
con  limón  y endulzado  con  azúcar  blanca,  haciéndole  beber 
á medios  posillos  por  hora,  dia  y noche,  si  es  grande,  d á 
cucharadas  si  fuese  chico. 

Esta  bebida  servirá  igualmente  de  pasto,  para  satis- 
facer la  sed  de  los  enfermos,  pudiéndoles  conceder  sin  embar- 
go cuanta  agua  natural  apetescan. 

Apareciendo  la  calentura  primera  llamada  eruptiva^ 
se  bañara  al  paciente  en  agua  tibia  (*)  (no  caliente)  dos  ve- 
ces cada  dia  por  msñana  y noche,  si  fuere  de  siete  años  aba- 
jo bastara  tenerlo  en  el  agua  de  ocho  á diez  minutos;  y si 
fuere  de  siete  arriba,  doce  d quince,  y si  no  hubiere  propor- 
ción para  estos  baños  generales,  se  les  daran  baños  de  pier- 

(#)  El  baño  tibio  ajloja,  ablanda  el  cutis  y atrae  el  humor  vario- 
loso^ para  espelerlo  por  transpiración,  evitándose  asila  erup- 
ción tumultuosa  de  las  viruelas,  cuyos  efectos  resolutivos 
no  los  proporcionan  aquellos  remedios  incendiarios  por  desgrar^ 
da  tan  usados* 
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has  y bracos  por  el  mismo  tiempo,  hasta  pue  desaparesca  este 
sintorna  febril,  locual  se  verifica  del  cuarto  al  sesto  día  en  que 
brotan  algunos  granos,  regularmente  muy  benignos,  en  vir- 
tud de  la  eficacia  de  los  baños  libios  para  desinflamar  el  cu-* 
tis  y resolver  las  viruelas. 

Estos  baños  generales  son  tanto  ínas  útiles  y absolu- 
tamente necesarios  (en  este  periodo)  cuanto  mas  ardiente,  en- 
carnada, Seca  y dura  se  note  la  piel  de  los  pacientes,  pues 
si  esta  estubiere  húmeda,  blanca,  suave,  fresca  y débil,  se  pue- 
de omitir  este  medio,  confiando  para  la  curación  en  los  de- 
mas remedios. 

En  esté  primer  período,  llamado  de  eticubáeíotí,  prue- 
ban tan  bien  los  baños  tibios  generales,  que  no  he  visto  un 
solo  caso  en  que  dejen  de  efectuar  la  resolución  total  de  las 
viruelas,  aun  presentaiídosé  con  todos  los  aparatos  de  las 
confluentes,  de  lo  cual  hay  ya  én  Méjico  muchos  testigos, 
bien  agradecidos  á su  eficacia,  en  virtud  de  la  salud  que  han 
recobrado  con  ellos, 

Es  por  tanto  sumamente  preciso  éí  osó  de  estos  ba- 
ños por  ixiañana  y noche,  hasta  qwe  desaparéséan  íá  calentura 
general,  el  dolor  de  cabeza  y garganta,  los  granos  (tengan 
la  figura  que  tubieren)  eí  calor  aumentado  def  puímon  &¿c. 
ló  que  no  se  hace  en  menos  de  seis  d siete  diás,  en  cuyo^  tiem- 
po se  pueden  Cesar  de  hacer  diarios  para  repetirlos  de  cuan- 
do en  Cuando,  según  el  temperamento  mas  d menos  sangui- 
neo  y ardiente  de  los  sugetos,  y síntomas  de  irritación  qñe 
permanezcan. 

Por  las  noches  conviene  hacerles  íabativa  de  cocimien- 
to de  linaza  y malvas  d de  atole  aguado  tibio. 

Del  tercero  al  cuarto  dia,  á cuyo  tiempo  empiézan  á 
brotar  los  granos,  se  aplicarán  al  pulmón  y al  hígado  por 
mañana  y noche  unas  cataplasmas  hechas  de  tiangnispepe- 
tla  d verdolaga  y una  poca  de  lechuga,  molida,  crudas  y 
puestas  entre  dos  lienzos  al  calor  deí  cuerpo,  ú otra  de  pan  y 
manzana,  cocidos  y molidos. 

Si  creciendo  la  erupción  se  aviva  mucho  la  calen- 
igra  y se  abultan  la  cara  y garganta  con  dolor  y dificultad  de 
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tragar,  se  pueden  aplicar  sanguijuelas  al  cuello  cerca  def 
pecho,  y que  saquen  de  seis  á ocho  onzas  de  sangre  á los 
grandes,  y tres  ó cuatro  á los  chicos,  y asi  proporcionalmen- 
te, pues  este  síntoma  se  suele  hacer  muy  molesto  cuando  ^el 
enfermo’ no  se  atendió  bien"  en  el  primer  periodo  de  su  re* 
solución.  ^ ' 

Se  harán^  .frecuentes  geringaforios  ó gargaras  tibias 
de  agua  de  malva  y linaza' (■sílf  miel)  á' la  garganta/ y se  a- 
plidarán  las  cataplasmás  dé  pan  y manzana  ' Cocidos  y si  no 
hay  diaiTea  ó evacuaciones' sé  Seguirán  las  labativas  por 
la  noche  y se  añadirán’ oí¥ai  por  la  mañana,  de  la  misma 
agua  de  linaza;  pero  sf  ^Hiihrieie  la  diarrea,  ni  se  harán  las 
labativas,  ni  se  usará  deí  crémor  en  la  bebida,  ministrando 
al  enfermo  el  ágiía"  dé  cébada  sola  á las  mismas  horas. 

El  enfermó  podrá  permanecer  tódabia’  en'  pie,  vesti- 
do ligeramente*  y sin  acalorarse  bajo  ningún  pretesto,  si 
quiere  disminuir  la  malignidad  de  su  mal.  Su  habitación 
la  tendrá  aseada,  y se  le  abrirá  la  puerta  manteniéndole  un 
corriente  dé  aire  libre  todos  los'  días  (*)  sin  embargo  de  que 
se  le  moderará  la  luz  principalmente  la  del  Sol,  pues  esta  le 
irrita  y le  acalora  todo,  principalmente  los  ojos, 

Se  evitará' con  cuidado  la  reunión  dé  dos  ó mas  en- 
fermos en  una  piéza  para  estorbar  empeoren' unb  y otro,  y la 
población  toda  coii  la' multiplicación  dé  sií  contagio. 

Sé  cuidará  de  mudar  la  ropa,  si  es  posible,  todos  los 
dias  á las  siete  de  la  niañána,  en  cuya  hora  esta  el  cuerpo 
mas  frió  y se  estraña  menos'  la  mudanza^ 

Si  creciendo  la  ertípcíon  general  se  han  madurado  to- 
dos los  granos,  conviene  reducir  los  baños  á fomentos  tibios 

(*)  TI s muy  p'arju'dtcinl  d los  viruel entos  el  aire  encer- 
rado de  su  habitación,  el  calor  del  colchón  y de  escecivo  a- 
hrigo  de  ropas; de  laná  ó algodón,  el  de  muchas  personas 
reunidas,  y mucho  mas  el  de  la  lumbre  cerca  de  si,  'por  lo 
que  su  cama  podrá  ser  un  catre  y si^  cubierta  una  sábana  de 
Uno  ah  jando  todo  h posible  que  pueda  e¡ontribuir  á su  enar- 
deciiento.m 


4 las  palmas  de  las  manos  y á las  plantas  de  los  pies,  para 
continuar  la  frescura  de  estas  partes  sin  destrocar  los  gra- 
nos que  se  reblandecerían  con  el  agua,  ocasionando  con  su 
rotura  una  estens^  irritación  en  todos  los  puntos  que  queda-» 
sen  desnudos  del  cutiz  y al  contacto  del  aire  (*)  cuya  impre- 
sión es  siempre  muy  estimulante  en  las  carnes  vivas, 

A este  tiempo  se  puede  ya  complácer  á los  enfermos^ 
.alternándoles  el  atole  con  la  leche  mediaida  cpn  el  agua  de 
cebada  las  veces  que  la  gusten  tomar.  'Tan)ít>ien  se  les  pue- 
de conceder  el  uso  de  la  manzana  cocida  c.o|i  nzncar  forman- 
do ensalada.  Podrán  igualmente  chupar  los  gajos  ele  la  na- 
ranja dulze,  escupiendo  escrupulosamente  .el  bagaTO» 

A proporción  que  lleguen  los  granos  á su  perfecta 
madurez,  se  irán  vaciando  con  las  punta?  de  unas  tigeritas 
muy  finas  y muy  corlantes,  y se  les  ira  limpiando  la  supu- 
ración muy  suavemente  con  unas  hilas  ' delgadas  y blandas 
empapadas  en  azeyte  de  comer  frió,  repitiendo  esta  operación 
por  las  mañanas  todos  los  dias  que  sean  necesarios. 

Con  este  sencillo  método  se  pasa  brien  la  primera  y 
segunda  época  de  Jas  viruelas,  de'  erupción  y de  supuración, 
en  cuyo  tiempo  se  ha  de  procurar  eon  eficacia  la  ejecución 
de  lo  prevenido  en  cada  una  de  ellas,  pues  pasado  este 
tiempo,  si  se  ha  perdido  por  omisión  ú otra  causa,  en  el  que 
se  sigue  es  muy  dificil  reparar  lo  perdido  y recobrar  ía  sa- 
lud de  los  enfermos,  si  el  caso  siguiere  malo. 

Nada  he  dicho  de  intento  para  curar  los  ojos  en  toda 
la  carrera  de  la  enfermedad,  pues  en  mi  opinión  nada  con- 
viene hacerles.  El  agua  natural  fria,  que  recomiendan  los 
Médicos,  tiene  el  inconviniente  de  reblandecer  y abrir  los 
granitos  del  borde  de  los  parpados  y hacer  que  se  vierta  so- 
bre lo  interior  de  los  delicados  ojos  su  contenido,  que  siem» 
pre  es  muy  corrosivo:  al  contrario  sujcede  sin  tocarlos  pues 
ellos  no  son  á proposito  para  formar  en  si  mismos  las  virue- 
las, y secas^  y costrosas  las  de  los  párpados  no  puedan  pfen- 

{*)  Esto  se  entiende  en  los  casos  de  viruela  grave, 
ynes  en  la  benigna  no  hay  ese  inconveniente. 
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deríos  por  aisladas.  . 

Del  dia  doze  al  catorce  en  adelante  prkcípía  la  dese- 
cación de  las  viruelas  por  el  orden  mismo  que  haii  salido,  es 
decir,  por  la  cara,  brazos,  pecho  &ic,  retardai^dose  esie  pa^o 
beHefico  en  las  partes  mals  abrigadas  délos  pacientes,  y 
principalmente  las  húmedas.  En  esta  época  sirve  muy  bien 
y como  único  eficáz  remedio,  el  aire  libre:  él  solo  seca  y en- 
costra los  granos,  sin  los  inconvenientes  de  las  medicinas 
(tantas)  que  se  aconsejan  para  este  fin:  de  consiguiente,  el 
uso  del  aire  libre  es  absolutamente  preciso. 

En  estas  circunsctanrias  acostumbran  cubrir  hasta  la 
cara  del  enfermo,  con  pretesto  de  evitar  le  lleguecj  las  mos- 
cas, cuya  practica  le  es  muy  dañosa  en  virtud  de  acumular- 
se asi  el  calor  y contenérsele  la  evaporación  venenosa  que 
se  verifica  entonces  abundantísima  á causa  de  la  consuma- 
ción de  la  supuración  en  toda  la  inílamacion  exterior. 

Adelentada  algún  tanto  la  desecación  de  las  viruelas, 
ñe  podrán  suspender  los  baños  y las  cataplasmas.  Entonces 
se  dará  á beber  á discreción  el  agua  de  cebada  y azúcar 
sin  agrio:  el  alimento  se  aumentará  concediendo  leche  pura, 
mamones  y atole.  La  fruta  como  la  manzana,  la  naranja, 
el  zapote  y camote,  y por  supuesto  las  manzanas  y las  peras 
maduras,  discrecionairnente. 

Del  dia  quince  en  adelante  se  darán  sopas  de  caldo 
o arroz  bien  cocidos:  leche  y arroz  de  leche,  champurrado  y 
y cualquierá  otro  atole,  cualquiera  dulce  y agua  natural. 

Se  perinitira  pasear  al  niño  en  estos  dias,  si  no  es  que 
algún  desorden  particular  se  lo  impida. 

Suelen  apiñarse  las  viruelas,  y en  su  desecación  for- 
mar costrones  grandes  y difíciles  de  desprenderse  con  riesgo 
de  corroer  el  cutis  y producir  ulceraciones  y cicatrizes  dis- 
formes: en  este  caso  desempeña  bien  el  uso  del  ceralo  de 
Galeno  de  las  boticas,  den  su  defecto  la  mantequilla:  se 
aplica  en  hilas  bieu  untadas  por  mañana  y noche  hasta , a- 
blaudar  y desprender  las  costras  y cicatrizar  las  ulceras  que 
les  dejan. 

Del  dia  veinte  al  veinte  y cinco^  por  lo  geoerai 


ti^cobrata  saTud,  yse  ^uede  vofver  at  orden  de  vida  y de 
'alimentos  de  constumbre,  cuidando,  no  obstante,  de  no  ir- 
ritarse en  manera  alguna,  en  la  convalecencia;  pues  siem- 
pre queda  el  cuerpo  muy  dispuesto  á inflamarse  á cansa  de 
fas  fuertes  impresiones  de  irritación  que  recibió  con  el  mias.-^ 
ma  varioloso,  las  cuales  no  se  borran  sino  después  dg 
mucho  tiempo. 


ADVERTENCIA. 

Para  que  los  baños  tibios  efectúen  la  resolución  dé 
*Ias  viruelas,  pued^  mesclarse  una  parte  de  agua  calieate 
hirviendo  y cuatnó  de  fría,  con  cuya  graduación  se  evitará 
el  ecceso  de  calor  que  pudiera  inflamar  mas  bien  (¡fie 
ver  y refrescar. 
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